            

Honorable Cámara de Diputados

 de la Provincia de Buenos Aires


PROYECTO DE DECLARACION


La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA
Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo instrumente durante cada mes de setiembre, sus avisos de publicidad gráfica con la leyenda pre impresa “Recordatorio de la Noche de los Lápices”, en memoria a la brutal noche de la cual fueron víctimas estudiantes secundarios de la ciudad de La Plata, producida en el gobierno de facto que gobernó ilegítimamente desde 1.976 a 1983 a nuestro país.

FUNDAMENTOS

Hoy a exactamente 25 años del inicio del reencuentro de la sociedad Argentina,  nos es digno expresar estas palabras y aportar a través de ellas al fortalecimiento creciente de este proceso.


Este deseado romance es primordial al perfeccionamiento de nuestro sistema político: “LA DEMOCRACIA” que significa que el gobierno es del pueblo. En la actualidad empleamos esta palabra, democracia, como adjetivo, como indicadora de una cualidad (gobierno democrático, país democrático, etc); es decir que la usamos para referirnos a una manera de pensar, de ser, a lo que comúnmente llamamos “ESTILO DE VIDA”.  Este estilo de vida está caracterizado por la posibilidad de intervención del pueblo en el gobierno, goce de libertades y derechos humanos, aplicación de la ley, tolerancia de ideas, etc.


Lo que caracteriza a esta forma de pensar, su idea central, consiste en el valor que se da a la persona humana, en el respeto de sus derechos.


Con lo dicho hasta acá deseando resaltar que la democracia es todo lo opuesto al Estado Totalitario en donde los hombres más que personas son “piezas de una máquina” que el gobierno utiliza para buscar sus finalidades, que por supuesto no coinciden con lo que el pueblo quiere o desea.


La persona que vive en democracia sabe que tiene derechos y deberes, sabe que todos respetarán sus derechos, incluso la misma autoridad pública; el hombre obra sin imposiciones, sabiendo que el gobierno ejercerá sus acciones dentro de los límites de la ley.


Todo pueblo tiene una cultura determinada, que no debe ser fijada por sus autoridades; es decir que la función del estado no es producir una cultura si no ser permeable a su existencia, crear las condiciones que posibiliten la floración y contribuyan a su significado.  En el pensamiento de los filósofos griegos rondaba la idea de cultura como el “destino reflexivo y creador que corre la experiencia de una sociedad”.  Entonces no se trata sólo de un abanico de valores que crea un país si no de la capacidad que el país debe tener para entablar una relación crítica con los valores que produce. Esto permite que la cultura sea una fuerza incidental en la configuración de la vida democrática de una nación.


Hace 2.500 años atrás, Sófocles decía, que lo fundamental de una cultura verdaderamente democrática es poder reconocer el valor enigmático, problemático y profundamente poético que tiene el hecho de vivir.  Lo que define una democracia es: “la calidad de los valores por los que se vive, por los que se desvive”, es decir por las ganas de ejercer los derechos innatos de las personas: “DERECHOS HUMANOS”. 


A pesar de los años todavía toda la sociedad no esta integrada, nuestra Argentina es más un conglomerado de ideas que un país, no sea pasado del espíritu fragmentario al espíritu integrador, a ese conjunto de partes, pero partes integradas al unísono.  Esta transición de la que hablo, del totalitarismo a lo democrático, no es total aún, si por transición se entiende el pasaje de una estructura institucional y de una experiencia social autoritaria a una estructura institucional y de una experiencia socialmente solidaria.  No obstante lo dicho hasta acá estamos transitando, de a poco, del carácter simulador de las instituciones, que subestiman al ser humano, al carácter transparente y confraternal de las mismas que las hacen verdaderamente representativas del pensar de la sociedad. 


Las personas desde que nacemos tenemos algo de lo cual nadie está autorizado, ni tiene suficiente poder como para quitárnoslo, si no mas bien todos tenemos el deber de defenderlos y garantizar cada vez mas el libre uso de ellos, es lo único que los seres humanos tienen desde que nacen hasta que mueren, pero esto no fue así en el periodo militar pasado, los jerarcas de alto rango no sabían de esto, no sabían de la existencia de los derechos del hombre, de la existencia de los “DERECHOS HUMANOS”.


Lo expresado en estas líneas espero que tenga efecto de condena para los que ejercieron el terrorismo de Estado con sus trágicas consecuencias, y que sirva para que entre todos luchemos para transformar la cultura reinante de 1.976, y generar el reconocimiento de una especificidad propia y de la participación de los distintos sectores en un cuerpo colectivo que se nutre con nuestra única riqueza que no está latente de suspensión: “LOS VALORES SOCIALES Y DERECHOS HUMANOS”.     

Los jóvenes secuestrados en la trágica “Noche de los Lápices”, tenían entre 15 y 17 años cuando fueron capturados con violencia de sus domicilios en la ciudad de La Plata, aprovechándose los víctimarios de la oscura noche y la impunidad reinante en los primeros meses de 1976.

El primer destino de detención ilegal fue la División Cuatrerismo de la policía de la provincia, donde funcionaba el centro clandestino de detención conocido como “Arana”, posteriormente fueron trasladados a la “División de Investigaciones de Banfield” o “Pozo de Banfield”, y partir de allí la historia del horror conocida: tortura, humillaciones, simulación de fusilamientos y todo tipo de vejación para aquellos que pensarán un país distinto y en dónde poder ejercer libremente sus derechos.      

Por lo expuesto solicitamos el apoyo de los señores legisladores, al presente proyecto.
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